
años pretenden estrangular al propio 
pueblo para que, cansado, tire la toalla y 

le dé la espalda al gobierno 
legítimo de Maduro. 

¡Cómo está pagando la 
Venezuela bolivariana ha-
ber osado salirse del mar-
tirizado patio trasero yan-
qui y además establecer 
relaciones geoestratégicas 
fuera de las históricas 
potencias coloniales de 
Occidente! Ese occidente 
que durante las últimas 
décadas ha sumado al se-
cular robo de recursos, las 
políticas de expolio finan-
ciero vía el FMI y el Banco 
Mundial. 

de aterrorizar la población con los ejem-
plos de Irak, Libia, Siria, etc. Desde hace De nuevo la Venezuela boliva-

riana se encuentra en el centro 
de la vorágine del 

golpismo fascista y del in-
tervencionismo imperial. 
¡¡Cuántas arremetidas van 
ya!!: boicot económico, loc-
kouts empresariales, paros 
petroleros promovidos en 
su día por Fedecámaras 
(la patronal de Venezuela), 
robo de cuentas en el ex-
tranjero, fomento de ban-
das fascistas, asesinatos 
de chavistas y de activistas 
populares, golpe clásico 
como el que sufrió Chávez 
en 2002, amenazas de in-
tervención extranjera a fin 

SE JUEGUE, porque les haría una 
pregunta: ¿Y si la Ley Helms Bur-
ton, Torricelli y compañía, si los 
políticos cínicos que hoy dirigen 
a ese vecino del norte siguie-
ran haciéndolo durante muchos 
años, y siguieran con su bloqueo 
y su hostilidad 50 años, ustedes 
estarían dispuestos a rendirse. 
–¡¡No!! (clama el auditorio). 

¿Ustedes estarían dispuestos a entre-
gar la Patria? - ¡¡No!! ¿La Revolu-
ción? -¡¡No!! ¿El socialismo? -¡¡No!!
 Ese No es lo único que podemos 

esperar de ustedes y es lo único que 
esperamos de ustedes. ¡¡Socialismo o 
muerte, Patria o Muerte, Venceremos!!”

todas estas condiciones para dividir al 
pueblo, para reblandecerlo, para crear 
el descontento. ¡¡Es la hora de salvar 
la Revolución, de salvar la Patria, de 
salvar el socialismo, de salvar la in-
dependencia del país!! Y CON ESOS 
VALORES NO SE JUEGA, ni se puede 
jugar, NI PODEMOS PERMITIR QUE 

Impresionante y emocionan-
te discurso de Fidel Castro 
en 1997 en el 35 Aniversario 

de las Juventudes Comunistas 
cubanas. Sembrando claridad 
y contundencia, en la convic-
ción de que sólo así se es podrá 
obtener respeto hasta del ene-
migo cuando planea agredirte. 

“(…) El enemigo está pensando 
en leyes Torricelli, leyes Helms 
Burton, para agravar las dificultades del 
país, para promover el descontento y 
el desorden en el país, que ha costado 
mucho esfuerzo, mucho trabajo y mu-
cho sacrificio establecer un país unido, 
crear un país ordenado, para que vengan 
estos bandidos imperialistas a explotar 

sigue en pg 2

¡¡VIVA LA SOLIDARIDAD ANTIIMPERIALISTA
CON LA VENEZUELA BOLIVARIANA!!

Fidel: Con esos valores no se juega
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La verdad es que estamos ante un 
sistema capitalista tan podrido y unos 
EEUU tan cuestionados en su papel he-
gemónico, empezando por el del propio 
dólar-papel en las transacciones mun-
diales, que no podían permitir que sobre 
los ingentes recursos (de petróleo y pre-
cisamente de oro entre otros), se abrie-
ra paso el ejemplo de una Venezuela 
bolivariana en la América de las “venas 
abiertas”. 

Así que todo un plan de restauración 
reaccionaria “a lo Bolsonaro” había que 
poner en marcha para llegar al corazón 
de la América libre: Venezuela y Cuba. Ni 
siquiera podían permitir gobiernos me-
dianamente progresistas en lo económi-

co-social pero que no se prestaban a ese 
plan reaccionario-faccioso continental; 
gobiernos como el del Brasil de Lula y 
el de la Argentina de Cristina Kirchner. 
Por cierto que esto es algo que tenemos 
que tener claro a la hora de forjar nues-
tra denuncia y nuestra solidaridad. No 
podemos hacerlas depender del grado 
de simpatía con las políticas internas de 
tal o cual país, sino que ha de bastarnos 
el hecho de que quieran derribar esos 
gobiernos porque no se atengan a los 
dictados de Washington y Bruselas para 
conspirar contra el gobierno de Maduro. 

Desde luego que de esa obsesión de 
nuestro enemigo común contra la Ve-
nezuela de Chávez y Maduro algo hay 
que aprender: precisamente eso, que 
no paran. Nosotros tampoco de-
beríamos hacerlo en la resistencia y 
en la solidaridad que hay que oponerles. 
Y hacerlo desde la claridad y la contun-
dencia. Sin concesiones. Los que sólo 
entienden de derrotar a los pueblos que 
osan zafarse ven las concesiones de los 

gobiernos como debilidad que anima a 
aquellos a seguir con su política crimi-
nal. Por eso tenemos que partir de que 
si no están los facinerosos ya en el Pala-
cio de Miraflores en Caracas es porque 
en la Venezuela chavista también han 
aprendido que, por desgracia, no basta 
la razón para cambiar la historia sino la 
fuerza que la sostiene. La Guatemala de 
Arbenz, la Nicaragua de Sandino -ase-
sinado tras invitarlo a tratar de paz-, el 
Chile de Allende… ¡Cuánta experiencia 
escrita en sangre! De ahí que tantas elec-
ciones ganadas en Venezuela no basta-
ban. Resultaba clave, como ha anuncia-
do firmemente Diosdado Cabello, tener 
a centenares de miles de entre los me-

jores hombres y mujeres venezolanos 
organizados, fusil en mano para hacer 
pagar cara cualquier aventura mercena-
ria de invasión del país. No tienen otra 
elección. Y el movimiento de solidaridad 
ha de apoyarla sin complejos. 

Ciertamente no son pocas las leccio-
nes que estamos sacando desde el mo-
vimiento de solidaridad antiimperialista. 
Como decíamos en la concentración 
ante la estatua de Francisco de Miran-
da en Cádiz, debemos mirar de frente a 
la guerra que nos han declarado. Y no 
debe cundir ni la desmoralización 
ni el pesimismo. Hemos de poner 
en valor las actividades de protesta que 
protagonizamos por modestas que nos 
parezcan. Y como venimos insistiendo 
desde esta revista, no hemos de buscar 
la aprobación de “los medios que no 
están en el medio”. Por eso celebramos 
el avance producido con respecto a lo 
que ocurrió con la carnicería de Libia 
en 2011, cuando el “ninismo” cómplice 
nos hizo perder tanto tiempo precioso a 

la solidaridad. Así, saludamos la rapidez 
con que esta vez se han producido in-
numerables concentraciones en el 
Estado español y en el mundo. En ese 
sentido, el insulto de los plumíferos de 
“los medios que no están en el medio” 
supone un acicate para saber que es-
tamos en el camino correcto. Estamos 
entendiendo que aquí en, países como 
el nuestro, hay un puesto de lucha que 
solo desde la solidaridad militante se 
puede cubrir; no permitiendo, entre 
otras cosas, que a gobiernos como el 
de Sánchez les salga gratis su actitud de 
vulgar pelele entrando en competencia 
con la estúpida caverna de los Casado y 
los Rivera en “ver quién agrede con más 

eficacia a la Venezuela bolivariana”. 
También estamos aprendiendo a no ir 

más a la defensiva y a que la prensa 
de la guerra no nos marque la agenda de 
nuestras actividades cada vez que decida 
un nuevo zarpazo. Así por ejemplo, aun-
que el editorial de El País ni Salvados no 
hablen de la tragedia en curso en Hon-
duras, nosotros sí lo hemos hecho en 
“El BarrioAbierto” de Cádiz, tal como se 
recoge en este número. Fue también una 
oportunidad para insistir en el paciente 
trabajo de contrainformación (a menudo 
de mera información) y de  conciencia-
ción que hay que hacer en barrios, cen-
tros de estudio, redes, etc. Hacemos ese 
trabajo de siembra en la certeza de que 
la podredumbre del sistema lo realzará y 
lo amplificará. 

Efectivamente lo decíamos en la con-
centración de Cádiz: estamos en guerra 
contra el imperialismo. Y la ganaremos. 
En realidad, desde hoy mismo: reali-
zando las tareas que nos corresponden. 
Venciendo, pues, desde ya.
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“En los regímenes autori-
tarios, está velado el con-

tenido  económico de la 
violencia, mientras que en 

los regímenes formalmente 
democráticos está velado 
el contenido violento de la 

economía.”

Con esta frase atribuída al dra-
maturgo alemán Bertold Brecht, 
comenzamos advirtiendo acerca 

del carácter violento, criminal, terroris-
ta y asesino de este sistema capitalista 
en que vivimos, de esta Europa de las 
libertades, por más que se revista de 
una democracia formal, electoral, donde 
la ilusión de una participación política 
esconde una verdadera dictadura del 
capital.

Este capitalismo, lejos del mito mil 
veces repetido de que se basa en la li-
bre competencia o en leyes objetivas y 
ajenas a cualquier poder político, so-
brevive a base de la explotación de la 
clase trabajadora -y en especial de las 
mujeres de clase trabajadora, con sus 
trabajos no remunerados o infraremu-
nerados- y el expolio de los recursos 
del planeta, amenazando la vida de las 
generaciones presentes y futuras. No 
obstante, estas explotaciones revisten 
grandes desigualdades a nivel mundial, 
fruto de la naturaleza imperialista del ca-

pitalismo, que provoca una transferencia 
de valor desde las economías de ciertos 
países del mundo a otros situados en su 
centro. Rescatando las teorías de Lenin 
-sobre el imperialismo-, y su desarrollo 
por Kwame Nkrumah -del neocolonia-
lismo- o de Rui Mauro Marini -sobre la 
dependencia-,  hoy en día es más nece-
sario que nunca analizar el fenómeno 

migratorio desde una 
óptica histórica y de 
economía política. Aquí 
desarrollaremos algu-
nas ideas para el caso 
de los países africanos.

Los factores y la na-
turaleza de los movi-
mientos de migración 
de los países africanos 
son tremendamente 
complejos y diversos. 
África es un continente 
dividido en más de 50 

países en los que viven en torno a 1700 
millones de personas de distintas reli-
giones, etnias y comunidades lingüísti-
cas. No obstante, más allá de esta diver-
sidad, un factor común a toda África es 
su carácter de continente colonizado y 
expoliado por las potencias capitalistas 
e imperialistas europeas (Gran Bretaña, 
Francia, Alemania, Portugal, España, 
Italia, Bélgica y Holanda). Desde el siglo 
XIX hasta la segunda mitad del siglo XX, 
los diferentes terri-
torios africanos han 
sufrido un proceso 
de colonización, que 
conllevó no sólo la 
destrucción de las 
formas de organi-
zación social y eco-
nómicas precapita-
listas existentes, la 
desvertebración so-
cial, identitaria y cul-
tural y la imposición 
de la proletarización 
como única forma de 

vida; sino la aplicación de una violencia 
militar que sigue presente en la memoria 
colectiva de sus pueblos. 

La independencia de los países afri-
canos es un proceso que abarca va-
rias décadas (fundamentalmente entre 
1940 y 1975) y que fue consecuencia 
de movimientos populares contrarios a 
la colonización desde su mismo inicio, 
así como de la debilidad relativa de las 
potencias metropolitanas. Con la cons-
trucción de los nuevos países africanos, 
existe también todo un debate acerca de 
su futuro económico, político o social. 
Mientras algunos dirigentes y organiza-
ciones o partidos de liberación nacional 
vieron que la única forma de adoptar la 
plena soberanía económica era desarro-
llar estados socialistas, otros líderes se 
plegaron a los intereses de las potencias 
capitalistas que ahora apostaban por la 
creación de países y economías africa-
nas neocoloniales para seguir accedien-
do a las riquezas minerales, agrícolas o 
pesqueras de las antiguas colonias, a 
su mano de obra barata y a controlar su 
moneda y mercado.  

Aquellos dirigentes y presidentes de 
los nuevos países independientes que 
optaron por desarrollar políticas socia-
listas o por la soberanía nacional frente 
a la influencia de las antiguas metrópo-
lis o de Occidente (Patrice Lumumba 
en el Congo belga, Mehdi Ben Barka en 

La respuesta al falso debate de la migracion: 

por el f in del neocolonialismo
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Marruecos, Kwame Nkrumah en Ghana,  
Amilcar Cabral en  Guinea y Cabo Ver-
de, Agostinho Neto en Angola, Thomas 
Sankara en Burkina Fasso, Gadaffi en Li-
bia…) fueron asesinados o derrocados 
por las antiguas potencias coloniales o 
por opositores apoyados por ellas me-
diante guerras civiles. Frente a ello, la 
casi totalidad de países africanos fueron 
obligados a aceptar su rol de países con 
economías neocoloniales y altamente 
dependientes de las economías centra-
les europeas y estadounidense. Para el 
caso francés, es lo que se ha llamado 
el Françafrique. El aumento de la deuda 

externa de estos países con la aplicación 
de las recetas neoliberales del FMI y el 
Banco Mundial supuso, como ya advir-
tió el revolucionario burkinés Thomas 
Sankara, un verdadero mecanismo de 
“reconquista”, de expolio y empobre-
cimiento de las poblaciones africanas. 
Como analizó Marx, la deuda ha sido 
y es el mecanismo de extorsión de los 
banqueros y la clase capitalista hacia los 
estados y los pueblos.  A esto se unía la 
destrucción de los modos de vida comu-
nitarios y las tierras colectivas mediante 
la aplicación de políticas capitalistas con 
la privatización de tierras en beneficio de 
capitales nacionales o internacionales, 

lo cual obligaba a una creciente proleta-
rización de la población. 

Como territorios a los que se les ha 
negado la posibilidad de desarrollar 
políticas económicas y sociales sobe-
ranas, como países esquilmados, ro-
bados, una y otra vez desequilibrados, 
los países africanos han vivido multitud 
de ciclos migratorios, tanto de carácter 
interno como externo. Como avala un 
reciente estudio de la FAO, tradicional-
mente la migración más importante se 
da entre los mismos países africanos. 
Sólo una parte tiene por destino Europa 
o el Próximo Oriente, de la cual no toda 

consigue llegar. Ya sea fruto de políticas 
pro-migración de países como Francia 
(para el caso de Marruecos o Argelia) o 
mediante la migración irregular, inten-
tando atravesar la frontera con Europa 
que supone el Mar Mediterráneo o las 
vallas con concertina de Ceuta y Meli-
lla, el fenómeno migratorio hacia Europa 
es un hecho. Y los gobiernos y poderes 
europeos han ido modulando su postu-
ra sobre el mismo, desde el interés por 
tener mano de obra barata, hasta las 
respuestas autoritarias, fascistas y xenó-
fobas ante los supuestos problemas de 
convivencia creados y potenciados por 
los medios de comunicación.

Ante esta situación, se propone un fal-
so debate entre la izquierda reformista 
que aboga por aceptar la migración sin 
más, proponiendo, en todo caso, medi-
das sociales desde la Europa del capital; 
y la derecha reaccionaria que propone 
atajarla, lo cual hoy sólo puede signifi-
car un viraje hacia discursos xenófobos 
y fascistas de odio al trabajador migran-
te. Ambos discursos poseen un común 
denominador: evitar hablar del origen 
de la migración. Esto es, evitar hablar 
de la existencia de una deuda histórica 
de los países capitalistas europeos con 
las poblaciones africanas, deuda que 

debe saldarse, repararse y revertirse. 
Revertirse mediante la devolución de 
las tierras robadas, la paralización de la 
esquilmación de recursos, el impago de 
la ilegítima deuda financiera, el freno de 
las políticas de acaparamiento de tierras 
y el chantaje económico a dichos países 
o la denuncia de la venta de armas y fi-
nanciación de grupos paramilitares. En 
suma, permitir un desarrollo autónomo 
y soberano de dichos países al margen 
del capitalismo. Acabar con el neocolo-
nialismo.

Sergio Almisa

La respuesta al falso debate de la migracion: 

por el f in del neocolonialismo
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PABLO, UN "TORRIENTE" DE
SOLIDARIDAD INTERNACIONALISTA

“Pasad ante el cubano generoso, 
hombres de su Brigada, con el 

fusil furioso, las botas iracundas 
y la mano crispada.”

Miguel Hernández, Elegía Segunda

“He tenido una idea maravillosa, 
me voy a España, a la revolución 
española. Allá en Cuba se dice, 
por el canto popular jubiloso: “no 
te mueras sin ir antes a España”. Y 
yo me voy a España ahora, a la re-
volución española, en donde pal-
pitan hoy las angustias del mundo 
entero de los oprimidos.”

Así describía, en una carta a un ami-
go, Pablo de la Torriente Brau, 
desde su exilio en Nueva York, su 

voluntad de participar como cronista en 
la guerra española. A Pablo se le notó 
el internacionalismo desde que nació, 
ya que, siendo cubano, nació en Puerto 
Rico el 12 de diciembre de 1901. Y, por-
que quería la independencia de su patria, 
se fue a luchar a otra, a España, “donde 

palpitan las angustias 
del mundo entero de 
los oprimidos”. 

Su actividad anti-
imperialista y revolu-
cionaria empezó bien 
pronto, así como su 
actividad periodística, 
por la que es recono-
cido en Cuba como el 
precursor del género 
testimonio. Incorporó 
su agudo humor y las 
formas del lenguaje 
popular a sus escritos, 
convirtiéndolo en unos 
de los revolucionarios 
más carismáticos que 
ha tenido Cuba.

Formó parte del Di-
rectorio Estudiantil 
Universitario que se 

creó en 1930 para luchar contra el títere 
Gerardo Machado. Pasaría alrededor de 
un año en el llamado Presidio Modelo, 
lugar de tortura y ensañamiento contra 
los revolucionarios cubanos de la épo-
ca, de cuya experiencia escribiría el libro 
Presidio Modelo.

Posteriormente se exilió en Nueva 
York, de donde decidió partir a España, 
incluso, anteponiéndolo volver a Cuba, 
donde se había generado un pequeño 
filón de amnistía que hubiera podido 
favorecer su vuelta a casa. A sus com-
pañeros, que le invitaban a volver, les 
escribió:  

“Ustedes me han confundido un poco 
con un organizador o algo por el estilo. 
Muy lejos estoy de ello, a mi más pro-
fundo y sincero juicio. A España tal vez 
vaya en busca de todas las enseñanzas 
que me faltan para ese papel(...) Voy 
simplemente a aprender para lo nuestro 
algún día. Si algo más sale al paso, es 
porque así son las cosas de la revolu-
ción. Como si me vuelve cojo una gra-
nada. (...) Porque mis ojos se han hecho 

para ver las cosas extraordinarias. Y mi 
maquinita para contarlas. Y eso es todo.”

Obtuvo la credencial de prensa por me-
dio de El Machete, órgano de expresión 
del Partido Comunista Mexicano, pero 
su acción precursora (posteriormente 
llegaron a ir un millar de cubanos a lu-
char en la guerra) requirió de su esfuerzo 
personal para reunir los recursos mate-
riales que la hicieran posible.

En septiembre de 1936 llegó a España. 
Más tarde, encontró a un muchacho en 
el batallón de zapadores del que escribió 
que “dicen que es uno de los mejores 
poetas de España”, refiriéndose a Mi-
guel Hernández. Pablo ya era comisario 
de la unidad de Valentín González, El 
Campesino. Murió combatiendo en Ma-
jadahonda, un 19 de diciembre de 1936, 
tan solo 3 meses después de su llegada 
a España, en la heróica defensa de Ma-
drid. Desde entonces, como escribió el 
poeta del pueblo:

“Ante Pablo los días se abstienen ya 
y no andan. No temáis que se extin-

ga su sangre sin objeto, porque éste 
es de los muertos que crecen y se 

agrandan aunque el tiempo devaste 
su gigante esqueleto.”
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HONDURAS: una fábrica de miseria
su esposa, ni las denuncias del despojo 
forzoso, por las transnacionales, de las 
comunidades Garifuna.

 Tal vez, el ritmo lento del primer vi-
deo, lento como la vida campesina al 
paso de los bueyes trazando el surco 

con el antiguo arado de ma-
dera, difícil de entender para 
ciudadanos acostumbrados al 
ritmo rápido de la vida urbana 
moderna, les resultó aburrido. 
Finalmente, aunque se intentó 
poner sobre la mesa del de-
bate las causas profundas de 
la migración forzada – deri-
vadas del modelo económico 
excluyente en vigencia desde 
el golpe de Estado de 2009- 
apenas se pudo profundizar - 
sólo se evocaron las cuestio-
nes del extractivismo y de las 
ciudades modelo -  ni respon-
der a esa cuestión sencilla: 
¿Por qué es Honduras el país 
más pobre y más desigual 
del continente americano? 
Apareció el espectro del viejo 
debate sobre los métodos de 
lucha – que tanto agitó Amé-
rica Latina … en los años 60 
del siglo pasado.

Para completar la informa-
ción tanto de los que pudieron 

participar al acto como de los que no pu-
dieron, reproducimos a continuación un 
artículo de Giorgio Trucchi, un exce-
lente periodista internacionalista italiano 
instalado en Nicaragua y que ha dado 
desde más de diez años un informe muy 
documentado de lo que está pasando en 
Honduras (se le debe la última entrevista 
de Berta Cáceres antes de su asesinato). 
Contiene una entrevista de Berta Oliva, 
una de las figuras más eminente y más 
respetada de la oposición a la dictadura 
hondureña.

Francis C.

El Viernes 8 de Febrero la Platafor-
ma Bolivariana de Cádiz organizó 
en El Barrio Abierto un acto infor-

mativo sobre Honduras. El acto empezó 
con la proyección de un video que era 
la compilación de varios documentales 
o reportajes. Tenían como 
característica común dar la 
palabra a los “nadie”, los que 
nunca se escuchan: campesi-
nos pobres, mujeres trabaja-
doras, jóvenes, miembros de 
la comunidad Garífuna (afro-
descendientes) etc.

Nos permitió ver la vida dia-
ria y escuchar a los miembros 
de una familia campesina de 
la comunidad de Palo Blanco, 
fronteriza con El Salvador, a 
través de un extracto del do-
cumental “Tierra de Na-
die” de Rafael Rosal. De 
aquí, siguiendo el camino de 
las migraciones internas, pe-
netramos, gracias a un equipo 
de una ONG estadounidense, 
en una maquila, en una 
zona de “libre comercio” 
de los alrededores de San 
Pedro Sula, capital económi-
ca de Honduras, y punto de 
partida de las actuales carava-
nas de migrantes. Luego, un 
breve reportaje “Crisis humanitaria: 
las causas de la migración forzada 
en Honduras” nos dio a conocer, entre 
otras causas, los desplazamientos forza-
dos que sufren las comunidades negras 
Garifuna despojadas de sus tierras por 
compañías transnacionales o nacionales 
del turismo o del agrobusiness (palma 
africana).

 Por fin, el conocido lingüista y acti-
vista estadounidense Noam Chomsky, 
en dos breves entrevistas, hizo un resu-
men de las intervenciones recientes de 
su país en América Central y planteó que 
“en realidad los migrantes de Honduras 

están huyendo el desastre y los horrores 
de las políticas de los Estados Unidos”.

Hubo un debate largo, vivo, animado y 
hasta intenso, pero algo confuso, quizás 
por la profusión testimonial del video o 
por la ausencia de un moderador. Como 

era previsible, fue el video registrado 
en la maquila el que generó el mayor 
interés. A los testimonios conmovedo-
res de las adolescentes que trabajan en 
condiciones de casi esclavitud en esas 
maquilas, la compañera hondureña 
Lourdes agregó su testimonio muy per-
sonal y reforzó esa reacción emocional 
que prácticamente monopolizó el debate 
sobre todo el video. Pareciera que no tu-
vieran mucho impacto ni la situación de 
inseguridad alimentaria o sanitaria, ni la 
ausencia de servicios básicos, ni las pa-
labras llenas de sensatez de  Don José, 
el campesino de “Tierra de Nadie” o de 
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No hay forma de parar el éxodo de 
familias hondureñas que huyen 
de la violencia y la miseria. No 

corren tras el “sueño americano” sino 
que lo arriesgan todo dejando atrás una 
vida sin futuro.

Como ya ocurrió a finales del año pa-
sado, cientos de hondureños y hondure-
ñas se dieron cita frente a la terminal de 
buses de la ciudad de San Pedro Sula 
–la más violenta del mundo– para luego 
comenzar a desplazarse hacia la frontera 
con Guatemala.

Más y más personas hicieron lo mismo 
durante toda la última semana, mientras 
en El Salvador otra caravana de migran-
tes se movilizaba también hacia la fron-
tera guatemalteca.

A pesar del fuerte dispositivo policial 
desplegado en los pasos fronterizos y 
las nuevas normas migratorias que en-
durecen las medidas para que los meno-
res salgan del país, cientos de personas 
han logrado cruzar a territorio guatemal-
teco y se dirigen hacia México.

Violencia, despojo, miseria y represión 
son el resultado de una crisis político-
institucional, económica y social que 
hunde sus raíces en el golpe de Estado 
(2009) y en la ruptura del orden consti-
tucional que aún no ha sido sanado.

El fraude electoral del 2017 y la brutal 
represión policial y militar, que ha de-
jado un saldo de decenas de muertos, 
heridos y detenidos, es un claro ejemplo 
de ello. 

Giorgio Trucchi - 23/01/2019

Nueva ola de migrantes en Centroamérica
des y la ausencia absoluta de democra-
cia”, dijo a La Rel Bertha Oliva, miembro 
de la Convergencia contra el Continuis-
mo.

“Vivimos una dictadura cada vez más 
represiva que pretende sostenerse usan-
do la brutalidad militar y policial y que 
está profundizando un modelo económi-
co excluyente que beneficia sólo a unos 

pocos”, añadió Oliva.
La coordinadora del Cofadeh[1] recor-

dó que el presidente de Estados Unidos, 
Donald Trump, amenazó a los países del 
Triángulo Norte –El Salvador, Guatema-
la, Honduras– con cortarles la ayuda si 
no detenían la ola migratoria.

“El régimen hondureño llama ahora a 
respetar la legalidad después de que, 
de la forma más sanguinaria, el propio 
presidente Juan Orlando Hernández ha 
usurpado y se mantiene en el poder. 
Todo esto es grotesco”, dijo Oliva.

“No hay forma de detener a la gente. 
Mientras no logremos derrotar al régi-
men las familias van a seguir huyendo 
de este desastre. Y para hacerlo debe-
mos juntarnos todos, porque a una dic-
tadura solamente se le puede botar en 
colectivo y estando unidos”, concluyó la 
defensora de derechos humanos.

[1] Comité de Familiares de Detenidos 
Desaparecidos en Honduras

Fuente: Rel-UITA
https://www.alainet.org/es/articulo/197719

 Honduras hundida en la pobreza
Un pueblo sin futuro

De acuerdo a datos de Naciones Uni-
das y del Instituto Nacional de Estadís-
ticas (INE), más del 68 por ciento de 
la población hondureña (6 millones de 
personas) vive en pobreza. De estas, el 
44 por ciento (3,9 millones) está en si-
tuación de pobreza extrema.

El Foro Social de la Deuda Externa y 
Desarrollo de Honduras (FOSDEH) ase-
gura que, sólo en el último año, más de 
370 mil habitantes del país se han su-
mado a la lista de pobres.

Pese a que tanto el gobierno como ob-
servatorios privados sobre la violencia 
señalan una reducción de sus índices 
en el país, solamente en las primeras 
dos semanas del nuevo año ha habido 9 
masacres, con un saldo de 33 personas 
asesinadas.

La única alternativa que tienen las fa-
milias es huir. Cada día unas 300 perso-
nas migran hacia Estados Unidos. Pre-

fieren arriesgarlo todo antes 
que quedarse a vivir en un país 
dominado por la pobreza, la 
inseguridad y la falta de opor-
tunidades.

“Es un éxodo que pone en 
vitrina pública la situación de 
emergencia que vive Honduras 
en temas fundamentales como 
la seguridad, la violencia, la 
miseria, la falta de oportunida-
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deras del Káiser, un pequeño grupo de 
socialistas se reunió en su apartamento 
y decidió emprender la lucha contra la 
guerra. Este grupo, dirigido por Rosa, 
Karl Liebknecht, Franz Mehring y Clara 
Zetkin, se transformó en la Liga Espar-
taco. Por ello, fueron perseguidos y sus 
dirigentes encarcelados.

Durante cuatro años, principalmente 
desde la prisión, 
Rosa continuó 
dirigiendo, ins-
pirando y orga-
nizando a los 
revolucionarios, 
levantando las 
banderas del 
socialismo inter-
nacional hasta 
que  en 1918, 
triunfante la re-
volución, recobra 
la libertad. Con 

poder de visionaria Rosa señala que “la 
sociedad burguesa se encuentra ante un 
dilema: o avance hacia el socialismo o 
recaída en la barbarie”. 

Desde las tribunas callejeras y desde 
las columnas de “Rote Fahne” (Bandera 
Roja) preconiza la revolución proletaria 
en un momento en que la insurrección 
espartaquista estalla bajo su impulso 
electrizante. 

Pero el gobierno socialdemócrata de 
Ebert, temeroso y reformista, traidor de 
la causa que dice defender, acuerda una 
alianza con el Comando Militar Supremo 
Alemán afín a las élites; y con la ayuda 
de los protofascistas Freikorps llevan a 
cabo una represión sangrienta. Hay que 
hacerla enmudecer. 

El 15 de Enero de 1919 la detienen en 
Berlín junto a Karl Liebknecht. Son tor-
turados y asesinados. El cuerpo de Rosa 
fue arrojado a las frías aguas del canal  
Landwehr.

En este aniversario, miles de personas 
han depositado allí flores en su memo-
ria. A 100 años de su muerte está más 
viva que nunca en nuestros corazones.

Sería absurdo escoger el paradig-
ma de un revolucionario entre los 
que en el mundo han sido, pero 

desde luego no se equivocaría quien 
pronunciase el nombre de esta mujer, 
Rosa Luxemburg. Pequeña de talla, pero 
enorme de corazón, inteligencia y deter-
minación. 

De familia polaca judía, la niña Rosa, 

con diez años, ya fue testigo de un po-
gromo donde los nacionalistas devasta-
ron y saquearon durante días no sólo el 
ghetto de Varsovia sino también la calle 
Zlota donde ella vivía. Allí comenzó a 
fraguarse su rebelión contra la injusticia.

Comprometida con el partido “Proleta-
riat”, ha de huir clandestinamente para 
refugiarse en Suiza. Sólo contaba con 18 
años y ya era consciente de la barbarie 
del sistema capitalista.

 Toda su actividad política estuvo sig-
nada por el rigor, la claridad teórica y la 
rectitud del comportamiento. Unía a un 
temperamento apasionado y enérgico, 
una poderosa inteligencia y un irresis-
tible don de humanidad y de simpatía. 

Dirigió periódicos clandestinos, es-
cribió numerosos artículos. Su amor al 
estudio, a la naturaleza, a sus amigos y 
su agudeza e independencia la convir-
tieron en una gran líder del movimiento 
obrero en un mundo decimonónico de 
hombres.

En mayo de 1898, emigró a Alemania. 
Sólo llegar se afilió al Partido Socialde-
mócrata (SPD). A Rosa se le encomendó 

ROSA LUXEMBURG
Internacionalista y Antiimperialista 

hacerse cargo de la agitación entre los 
mineros de la Alta Silesia. Este primer 
viaje entre los trabajadores siderúrgicos 
de habla polaca fue todo un éxito. Los 
que la escuchaban le traían flores y no 
querían que se marchara.

Primó la acción como principio, aun-
que siempre buscó tiempo para el estu-
dio. Entre sus obras más brillantes está 

“La acumulación del capital”, publicada 
en 1913, pocos meses antes de la gran 
guerra imperialista de 1914. En ese libro 
estudia Rosa las raíces económicas de la 
política imperialista del capitalismo con-
temporáneo. Para entonces ya se había 
producido su ruptura con Karl Kautsky, 
criticando su tendencia a  considerar 
dicha fase imperialista como algo parti-
cular referido a una parte de la burguesía 
y no como una necesidad histórica en el 
propio desarrollo del capitalismo.

El estallido de la sangrienta guerra de 
1914 puso al descubierto la infección 
reformista en el SPD. En su alineamiento 
militarista y nacionalista al servicio del 
imperialismo se convirtieron, tal como 
lo quiso el Káiser Guillermo, en “alema-
nes a secas”. 

Contra tanta traición y tanta vergüenza 
se levanta Rosa, asqueada, terrible. El 
partido se escinde. Ella despliega una 
actitud extraordinaria. Arenga a las ma-
sas, escribe, no se da un momento de 
reposo.

El mismo día que los diputados de la 
socialdemocracia se unieron a las ban-
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